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Cantares 6:8  Y las doncellas sin número;"

El texto menciona a las "doncellas sin número". Esta expresión nos
muestra que son muchos los llamados, pero no todos alcanzan el
entendimiento del propósito eterno de Dios.

A lo largo de la Escritura vemos que no todos los que fueron llamados
respondieron de la misma manera. Jacob y Esaú nacieron de un mismo
vientre; Saúl y David fueron llamados al gobierno de Israel; Coré pertenecía
a la tribu de Leví. Sin embargo, Esaú despreció la primogenitura, Saúl
preservó aquello que Dios había ordenado destruir y Coré se levantó en
rebelión contra el orden establecido por el Señor. Todos recibieron el
llamamiento, pero no todos honraron la escogencia ni valoraron al
Mensajero enviado por Dios.

Así sucede con las "doncellas sin número". Muchos reciben el llamamiento al
Reino, pero permanecen luchando con Amalec. Amalec representa todo
aquello que resiste el modo de obrar de Dios: el orgullo, la autosuficiencia y
la oposición a su gobierno. El Señor permite los procesos para formar el
carácter, direccionar la vida y revelar aquello que aún necesita ser
transformado. Sin embargo, cuando el orgullo permanece sin ser
juzgado, el propósito pierde fuerza y la asignación del Rey es
menospreciada.

La Amada, en cambio, continúa siendo entrenada por el Rey. Él le muestra el
comportamiento del trigo para que aprenda a distinguirlo de la cizaña. Ese
discernimiento no es solo para ella, sino también para aquellos a quienes un
día deberá conducir hacia el Señor. Por eso, todo debe salir a la Luz.
Ninguna área puede permanecer oculta delante de Dios, porque aun aquello
que parece pequeño puede impedir que su luz gobierne completamente
todo nuestro ser.

ה24



El propósito del Rey consiste en formar una Esposa que
permanezca bajo su gobierno. Él mismo provee la salida de toda
rebelión y concede la disposición para obedecer. Su provisión no
consiste únicamente en dar respuestas, sino en darse a sí mismo.
La verdadera provisión es su presencia; es decir, Cristo
viviendo y gobernando en nosotros.

David comprendió esta obra cuando confesó su pecado delante
del Señor (Salmos 51:3-5; 32:5). El trato de Dios es un regalo,
porque por medio de las experiencias el pecado sale a la luz para
ser juzgado. A medida que se entra y se permanece en el
proceso del Señor, salen a la luz áreas de resistencia que antes
no podían verse. Al reconocerlas, se aprende a rendirlas delante
de Él y a depender completamente de su gobierno. Así comienza
el verdadero camino de la sabiduría: el temor del Señor.

Todo este recorrido prepara el entendimiento para llegar a:

 Cantares 6:12:
"Antes que lo supiera, mi alma me puso entre los carros de

Aminadab."

La Amada comprende que necesita presentarse completamente
desnuda delante del Rey, sin esconder nada de su corazón.
Reconoce que debe ser doblegada por Él y permanecer bajo la
bandera de su gobierno. Entonces, contempla a las multitudes de
las "doncellas sin número" y entiende que no desea seguir el
mismo camino de quienes desprecian el proceso que conduce a
la verdadera libertad.

En ese momento también comprende que el adversario ha
procurado levantar toda forma de rebelión. Sin embargo, el
Señor utiliza incluso esas circunstancias para poner en evidencia
las obras del pecado y manifestar su justicia. Lo que Satanás
pretende usar para destruir, Dios lo convierte en un
escenario donde su obra se hace visible.
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El propósito del trato (Justo Juicio) nunca ha sido condenar a la Amada, sino
aprobarla para entregarle aquello que el Rey preparó desde el principio. Por
eso, se cumple en ella la promesa de Isaías 43:25: 

"Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me
acordaré de tus pecados."

Esta es una obra que únicamente puede realizar el Señor. Él libra de la
condenación, sana el corazón y establece a su pueblo bajo su gobierno. Allí,
donde antes dominaba la memoria del pecado, ahora permanece la vida de
El Mashíaj. El Señor no solo perdona; también transforma, fortalece y
hace posible que la Amada ya no vuelva a caminar por los antiguos
caminos.

Es por medio de las experiencias que, la Amada descubre que aquello que
antes la dominaba ya no tiene fuerza sobre ella. Ahora, resiste y permanece
firme por la Sangre y el Poder del Sacrificio de Mashíaj, quien la hizo
atravesar el proceso para conducirla a la verdadera libertad. Se goza en el
Señor, porque comprende que Él verdaderamente hace nuevas todas las
cosas. Así, la obra del Rey la presenta como la Hermosa, aquella que ha
permanecido bajo su gobierno y ha sido formada para su propósito.

Cantares 6:9 
“mas una es la paloma mía, la perfecta mía; única es a su madre, escogida

a la que la dio a luz. La vieron las doncellas, y la llamaron
bienaventurada; sí, las reinas y las concubinas, la alabaron.” (JBS)
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